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Constantin o Clon treras 

Transcurridos 50 años desde la muerte de Rodolfo Lenz, en el presente articulo 
se actualizan y valoran las diversas líneas de estudio ( o  investigación) que desarrolló 
y proyectó en Chile dicho sabio alemán y que significaron un decisivo aporte para el 
conocimiento de la estructura y variedad de la lengua española, de la lengua arauca- 
na y del folklore nacional. 

I , o n ~ u n ~ e  and folkfore in Rodolfo Lenz's work 

After R.L1s death, this article updates the different branches of study (or re- 
search) that this wise Chxrnan developed in Chile. They are a decisive contribution 
to the undcntanding of the structure and variety of the Spanish and Araucanian 
languages as well as of the national folklore. 

1-Ioy se admite que la lingüística adquirió su estatuto de ciencia ya a comienzos 
del siglo XIX. Tuvo entonces el carácter de lingüística histórica y comparada. 
Nuestro siglo ha sido testigo de la consolidación de dicha ciencia como disciplina 
autónoma, con objeto, propósitos y métodos propios. Mientras la fdologia no tia 
cortado los lazos con el estudio de los textos y la tradición de raíz clásica, la lingüis- 
tica presenta el contenido de un discurso científico independiente de otras disci- 
plinas. La lingüística anterior a la desarroilada a partir de Saussure estuvo básica- 
mente identificada con la gramática comparada e histórica y muy ligada a otras 
disciplinas. tales como la psicología, la etnología, las ciencias naturales, etc. 

En estos tiempos, cuando las concepciones teóricas sobre el lenguaje son varias 
y varias también 1 tnálisis empírico de los hechos lingiiísticos (en 
el nivel histórico, I el nivel particular, del habla) y cuando -fren- 
te a los criterios di stas y aun parceladores del objeto de estudio- 
sc levantan voces en pro de unos enfoques más intefladores e incluso interdiscipli- 
narios (sociolin@istica, etnolingüística, psicolingüística, etc.), bueno es volver la 
mirada hacia una figura que sirvió de puente intelectual entre el espíritu de la 
lingüística decimonónica y la de nuestro siglo, caracterizada especialmente por el 
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Los aperlndos 3 y 4 de este artículo fueron expuestoa por su autor en las TertlrliasMedinen- 
ri.r dedicadas II "El Doctor Rodolfo Lenz en el Cincuentenario de su muerte. Sic et non" (Sola 
Mcdina de la Diblioteca Nacional. Santiago de Chile, 14 de diciembre de 1988). 
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desarroiio de distintos estructutalismos. Tal figura es la de don Rodolfo [Rudolfl 
Lenx. quien desarrolló su actividad científica precisamente en nuestro pais y 
contribuyó de esa manera a estudiar y conocer la realidad lingüística chilena y su 
expresión folklónca de naturaleza verbal. 

Desde la fecha de fanecimiento de este sabio demán (7-IX-1938) -que se 
recuerda ahora- Iian transcurrido cincuenta anos. 

1 .  LENZ PEDAGOGO 

Rodolfo Lenz nació en H d e  (Alemania) en 1863. Llegó a Chile en 1890,contra- 
tado por el gobierno de este pais para ejercer la docencia superior destinada a la 
formación de profesores de idiomas. Lenz ejerció esta profesión hasta su muerte, 
ocurrida en Santiago de Chile en 1938. 

Desempeñó su tarea fomadora de profesores en el Instituto Pedagógico de la 
Universidad de Chile, del que fue también su director, y en el Liceo de Aplicación. 
del que fue rector. 

Ensefió idiomas extranjeros: inglis y francés. Y habría estado en condiciones 
de enseiíar también el italiano y, por supuesto, el alemán, su lengua materna; pero 
limitb su magisterio a las dos lenguas señaladas antes. Luego, sin embargo, fue 
también profesor de gramática espanoh ("lingüística", dice él) y, después de la 
muerte de don Federico Hanssen (1919) -otro sabio alemán que siguió un camino 
simiJar-, tomó a su cargo la cátedra de gramática histórica. 

Cabe destacar que Lenz, como formador de profesores, no limitó su actividad 
a la docencia directa. sino que, además, dejó testimonios escritos acerca de impor- 
tantes ideas pedagógicas respecto a temas de su competencia. Sin el propósito de 
hacer un recuento exhaustivo de sus escritos de orientación didáctica, cabe mencio- 
nar algunos que pueden ser leidos todavía en la actualidad, con bastante provecho: 
"¿Para qué estudiamos gramática?" (1 91 3), "Sobre el estudio de idiomas" (1 91 9), 
"La ensefianza del castellano y la reforma de la gramatia" (1921), "Ia reforma 
de la grainática'"l924), etc.' . 

más que ~s ión  pedagógica de Lenz, i vaminar en este 
1 sus apor :ampo de la investigación de 1s lingüisticos y 
1 s. Su obr: en tal sentido, un hito impo el desarrollo de 
las ciencias humanas en Chile. Lenz es el sabio que integra el saber teórico y libresco 
con el saber vivificante que surge de la observación directa de la realidad. 
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Son varias las lenguas que se propone estudiar y describir científicamente. En 
primer lugar está el castellano. En efecto, su  obra La oracien y sus partes, terminada 
hacia 19 16 y publicada en Madrid en 1920, con prólogo de R. Menéndez Pidal, es 
una gramática castellana. pero que trasciende el ámbito de la lengua, pues esta es 
comparada frecuentemente con otras lenguas. como el francés, el ingles y el alemán; 
además, con el l a t h  y circunstancialmente con el mapuche. Este carácter más 

1 Publicó tsrnbiin slgunns gramáticas escolares, como textos de apoyo a la ensefianza de 
idiamas: a) en colaboración con Antonio DIEZ, Cmmutrca escolar de fa lengua fruncesu (1.8- ed., 
1895). Desde la ba. ed., Santiago, 19 1 1 ,  adopta el titulo señalado: b) Grmutica in~lesa pam 
los cofcgios chilenos ( la .  ed., 1906). Tercera ed., Santiago, 1915. 
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incluyente se revela ya en el subtitulo de la obra: "Estudios de gramática general y 
castellana". 

Lenz entiende por "gramática general" el saber alcanzado acerca de "la estruc- 
tura general de 1 S". Tal denominación la emplea en alternancia con la de 
"Lingú ística gene lue señala claramente que no tiene la intención de escribir 
un tratado sistei h esta disciplina, sino sólo "preparar el terreno para un 
estudio razonado de la gramritica en los cursos superiores de la ensefianza secunda- 
n a v a  , entendida la gramitica de la lengua como la "ciencia del idioma". 

Asi como en esta obra se proyecta inevitablemente el enfoque comparatista, 
muy característico de las ciencias del siglo XIX y particularmente de la lingüística3, 
también se proyecta el psicologismo etnico y asociacionista de Willielm Wundt, de 
cuya obra (VÜlkerpsycl?oio@e, 3a. ed. de 191 1-1 2) se ve obligado a presentar un 
resumen y a hacer frecuentes referencias. 

La gramitica de Lenz tiene, sin embargo, una novedad. Al es 
ras morfosintácticas del castellano (o espafiol), da cabida a varic 
criterio descriptivo amplio, a diferencia de las gramáticas anteric 
prescriptivas, que en particular se preocupaban de presentar los modelos del buen 
uso, ya fuera de la lengua literaria o de la gente educada. 

Por eso dice: 
Har6 con frecuencia referencias al uso familiar y vulgar del castellano de Chile, 
n o  para criticarlo, pues esa no de la gramatica científica, sino para 
registrarlo. Una lengua literarir en tan dilatados territorios como la 
castellana, no puede ser comple niforme en todas partes4. 
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También se interesa por la lengua araucana (o mopuche), atraido por la teoría 
del "sustrato", en boga en su tiempo. Quería explicar la influencia de esa lengua en 
el caetellano de Chile. Con el tiempo, la lengua araucana misma pasó a ser para el 
un objeto de estudio de gran interés. Su primer viaje a la Araucania (o la Frontera) 
lo hizo en 1891. Desde entonces hasta 1895 registró materiales de la lengua nativa 
de los araucanos y asimismo antecedentes etnologicos. Para eUo recurría a informes 
directos de los indígenas (diálogos y relatos fundamentalmente, transcritas con 
signos fonéticos y traducidos al castellano con ayuda de informantes bilingües). 
Tales materiales procedían de distintos dialectos de la lengua mapuche y su registro 
venia a llenar un vacío de muestras objetivas, imposibles de obtener por otros 
medios. 

Como resultado de esas exploraciones, LRnz publicó sus doce Estudios arauca- 
noss, vo!uminosa colección de testimonios recogidos de primera fuente (ia fuente 
oral). Tales testimonios constituirían -segiin el proyecto de Lenz- sólo un primer 

2 Vid. 1ntrodncciÓn a Li oradhn y sus partes. p. 18. Cito por la 4a. ed.. Santiago de Chfle, 
Edit. Nascimento. 1944. 

3 Según Cebasti; Serrano, el métndo comparativo como conjunto de estrategias para la in- 
vestigación científica surgió a comienzos del siglo XIX desde el ámbito de las ciencias natura- 
les con la obra de Cuvier. Anatomk compum&. De ahí habrían obtenido el rigor metodológico 
para la lingiiísrlca 30s primeros comparatistas de las lenguas indoeuropeas: R.  Rask y F. Ropp. 
Vid. S .  S E R R A N O .  1.o Iingidisticu. su hrstona y su dcsawollo. Barcelona, Montesinos Editor, 
1983, pp. 4 3  y cs. 

4 R. LENZ, Introducción a Lo aruciÚn y sus partes, p. 20 .  
Según Ambrosio Rabanales, Is investigación gramatical de1 espnñol se  inicia en  Chile con 

Andrés Bello, pero la gramática del venezolano está entre lo  normativo y lo  científico. La 
verdadera investigación científica de la gramitica se inicia con Rodolfo Lenz. Vid. A. RABA- 
NALES. "Pasado y presente de la investigación lingüística y filológica en  Chile", BBFCh, 
t .  X V I ,  1964, PP. 121-141. 

5 Rodolfo LENZ, Estudios muuconos. Santiago de Chile, Imprentn Cervsntes, 1895-1897. 
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paso para elaborar más tarde una gramática araucana. Lamentablemente, tal proyec- 
to no alcanzó a objetivarse, de modo que alcanzó a publicar únicamente algunas 
observaciones gramaticales de esa lengua en forma dispersa, como las que aparecen 
en los mismos Estudios araucaiios y las consignadas en La oracibn sus partes, que 
son más abundantes. 

Lenz desconfiaba de las gramáticas asaucanas escritas por misioneros europeos, 
pues esas obras estaban destinadas a la evangelización, mis que al conocimiento 
cientifico y, además, distorsionaban la estructura de la lengua nativa al querer ajus- 
tarla al modelo de la gramática latina. A1 respecto, sus jiiicios aparecen expl íc~tos 
en vanos pasajes de sus obras. Uno de eilos es el siguiente: 

Si bien el diccionario de Febrés me era de suma utilidad, la gramática, como 
todas las gramáticas de los misioneros, presentaba sólo un conjunto de reglas 
segun el modelo de  la gamittica latina, que evidentemente violentaba a la 
lengua6. 
Una tercera lengua que motiva a Lenz para llevar adelante una descripción 

gramatical es el papiamento, tal vez por la particularidad de haber sido creada por 
convergencia de elementos procedentes de distintas lenguas. En efecto, esta lengua 
hablada en Curaqao -isla de las Antillas Holandesas (como Bonaire y Aruha)- tiene 
en su base el criollo negro-portugués que traían los esclavos de Africa. y, en su 
andamiaje, formas del espafiol hablado en otras islas antiIlanas y en las costas de 
Venezuela. Por añadidura. cuenta con numerosas palabras holandesas. Lenz escribió 
una obra centrada en esa lengua: El papiarnento. La lengua criolla de Cirrazao. La 
gramática mis  sencilla (Santiago de Cliiie, Establ. Gráficos Balcells y Cia.. 1928). 
Desconocemos si Lenz visitO Curaqao o no. En todo caso, utiliza bastante informa- 
ción bibliográfica. Según sus datos, el documento más antiguo de esa lengua es una 
cartilla escolar de 1843 y le sigue una traducción del Evangelio de San Mateo, de 
1 844'. 

En relación con las disciplinas lingüisticas por él cultivadas, es notorio que 
h n z  tenía conocimiento de lo que sucedía en su tiempo en el terreno de los 
estudios del lenguaje. No sólo conocía bien las lenguas clásicas y varias modernas 
y dominaba la metodología para la investigación empírica. Estaba atento a las 
doctrinas, a los principios teóricos. Admiraba, por ejemplo, a Georg von der Gahe- 
lentz (Die Sprachwi~sensc!iaft. 1891), quien -como ha demostrado Eugenio 
Cosenu en tiempos relativamente recientes8 - es el predecesor indiscutido de 
Ferdinand de Saussure, considerado el padre de la Iinguistica contemporánea. 

En la Introducción a los Esnldios araucanos declara Lenz: 
En todo quisiera tomar como gula la espléndida metodo1ogEa dada por G. von 
der Gabelentz; temo solamente que no alcancen mis fuerzas para una tarea de 
tanta magnitud como seria una gramática critica completa9. 

6 Prólogo a su Dicn'onmio etirno/&p'co. p. 2 3 .  El nombre completo de esta obra es Diccionario 
etimoluFco de lar voces cl~ilenas dcnuadar de Imguas indígenas amrricmas. Se editó en Santia- 
go de Chile. Imprenta Cervantes, 1905-1910. Cito por la seedición de esta ohra que estuvo a 
cargo de Marlo lierreccio Podestá, de la Universidad de Chile. Cfr. Introd. a La omcion y sus 
partes. p. 16. 

7 Vid. referencias en Alonso ZAMORA VICENTE. Dialeciología espnñola. Madrid. Gredos. 
3"- reirnpr.. 1979. pp. 441-447. 

8 E u ~ e n i o  CC)SERIU. Tradición y novedad m la ciencia del Iengrroje. Madrid. Gredns, 1977. 
Vid. cap. X: "Geotg von der Gabelentz y la lingúistica sincrónica" (pp. 200-250) .  

9 R. LENZ. Introducción a los Estudios araucanos. p. X I .  Acomodo los leves divergencias de la 
ortografía de la época con  respecto a las normas vigentes en la actualidad. Únicamente para 
facilitar la lectura. Eeto vale para todas las citas de sus obras. 
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Y tenia sólida formación en otras vertientes de la lingüística del siglo XK: la 
de los positivistas neogramaticos (K. Brupann ,  B. Delbnick, H. Paul. etc.) y la de 
los cultores de la gramdtica comparada e histórica (F. Diez, J. Grimm. A. Schiei- 
cher, etc.). La expresión definitiva del método histórico-comparativo había llegado 
con el natimiento dc la linguistica románica. disciplina inaugurada con los estudios 
de Fnednch Diez, profesor de la Universidad de Bonn, considerado también el 
padre de 
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sus estudios preferidos:. 
Desde que llegué a Chile, en 1890, he dedicado todo el tiempo que me dejaban 
mis ocupaciones obligatorias a la enseñanza superior y secundaria, a la conti- 
nuación de mis estudios predilectos. la filologia romanica y la lingüística en 
RenerailO. 
Dentro de la gama de disciplinas del lenguaje, Lenz se especializó particular- 

mente en la fonética. Se sabe que la fonética de entonces era básicamente articula- 
tona y que, por otra parte. estaba ligada casi necesariamente a la perspectiva dia- 
crónica, por la tendencia metodolOgica imperante. En esa línea desarrolló su tesis 
doctoral: Zur Ph.ysiologie und Gescl~iclrre der Palatalen, publicada en Alemania en 
1887. 

Sus primeros estudios de nuestra realidad lingüística tuvieron, por elto, la 
impronta de la fonética. Sus "Chilenische Studien" fueron siete artículos publica- 
dos en Alemania en la revista especializada Phonetiscite Siudien (tomos V y VI, 
Marburg. 1892-1 893). Esos articulos constituyen la primera descripción de la foné- 
tica del castellano hablado en un país hispanoamericano. Y aún en Espafia no se 
habia emprendido en esos momentos algo similar. Ya en tales estudios, Lenz 
señalaba reiteradamente el influjo araucano en la pronunciación del español Iiablado 
en nuestro país. 

Esta tesis la retoma y Ia desarrolla luego en sus "Beitriige zur Kenntnis des 
Amerikanospanischen", 1893 (trad. "Para el conocimiento del español en Amé- 
rica")". Su formulación explícita aparece, por ejemplo, en el siguiente pasaje: "El 
espanol de Chile (es decir, la pronunciación del puebla bajo) es, principalmente, 
esuañol con sonidos araucano~"'~. 

La tesis indigenista de Lenz tuvo como soporte la teoria del "sustrato", tam- 
bién de raíces europeas 4 . 1 .  Ascoli habia atribuido ciertas transformaciones 
fónicas del francés a influencia del sustrato galo-, pero la proyección de esa teoria 
para explicar algunos hechos fbnicos del espaiiol hablado en Chile necesitaba 
todavía un mayor conocimiento de la variación lingüística en Hispanoamérica y un 
mayor conocimiento tambien de la lengua araucana. Sin duda, la formulación de 
Leriz fue prematura y la crítica no se Iúzo esperar. Amado Alonso, desde Ruenos 
Aires, encontró los puntos débiles de Ia 'Yeorfa indigenista de Rodolfo h n z "  y la 
refutó con argumentos sólidos. El punto más critico: el sabio alemán habia admiti- 
do como de procedencia araucana fenómenos fónicos que no sólo se manifiestan 

10 Prólogo a su Dicn'onmio erirnológico, p. 2 2 .  

1 1  Vid. e 
espaiiol d 
respectiva 
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os en el vol. VI de la Biblioteca de DialectologÍa Hispanomnericma El 
ad. de A. Alonso y R. Lida. Buenos Aires. 1940, pp. 79-208 y 209-258. 

12 R .  LENZ, "Para el conocimiento...", p. 249. 
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en el espaííol de Chile, sino en el de varios países hispanoamericanos y algunos 
inclusive en el espafiol generalI3. 

Pero Lenz exhibe, en cambio, un meritorio aporte en una línea de trabajo 
distinta, una contribución que compensa con creces las fallas de su teoría indigenis- 
ta. Este aporte pertenece al campo de la lexicografia. h n z  se revela aquí como un 
científico riguroso. Su obra es lexicofifica, pero también lexicológica y etirnol0gi- 
ca. Se ti ntal Dicci imol0gíco de i70ces clzilenas derivadas 
de Iengu lanas ( San hile, Imprenta Cervantes, 1905-191 0). 
obra ree le por Ma cio, de la Universidad de Chile. 

Antes de esta obra. ya Lenz en IYUZ había publicado un texto menor sobre los 
elementos indígenas en el espaílol hablado en Chile: "Die indianischen Elernente in 
chilenischen Spanisch", texto aparecido en la revista científica alemana Beitrige zur 
romanischen und engliscl~en Wlilologie. Pero su gran obra es indudablemente el 
Diccionurio etimologico. Con justicia, Ferreccio Ea califica como una "obra excep- 
~ i o n a l " ' ~ .  Tal valoración está fundamentada en la evidencia de los méritos técnicos 
y científicos del diccionario, más allá de representar también una contribución al 
conocimiento de los indoarnencanismos. Quien ha tenido que revisar cuidadosa- 
mente esa obra, opina así: 

[...] es, por su composición, uno de los más excelentes diccionarios romhnicos, 
armado como un dechado que establece un modo nuevo de hacer diccionarios 
etimológicos: desde que está allí ya no es indiferente confeccionarlos de cual- 
quier manera sin caer en la culpa de quien defecciona teniendo delante la guia 
ejempIar de cómo deben hacerse las cosas'S. 

Y agrega: 
No hay un diccionario conocido alguno en que en tan latas páginas preIiminares 
se analice y establezca con mhxirna precisibn todo el universo doctrinal, tecnico 
y metodológico movi l i~ado '~ .  

Sorprenden también en esta obra la amplitud de los registros (1.661 entradas 
Iéxicas, más algunas anotaciones complementarias) y la cantidad de fuentes biblio- 
gráficas utfli7adas, sometidas al tamiz de su implacable crítica (obras lexicográficas, 
gramaticales, Iiistóricas, etnológicas, descriptivas de la flora y de la fauna, etc.). De 
las obras filológicas hispanoamericanas de entonces son pocas las que salen airosas 
de sus severos juicios. Para él -de sólida formación europea-, muclias de esas obras 
estaban llenas de "charla literaria" y algunas eran "verdaderas caricaturas filolb@- 
cas"". Era la visión del filólogo europeo que su rigor 
científico, su disciplina metodológica, para Uel; 

Su critica a las fuentes utilizadas tiene es1 : edificar :S cientí- 
ficas sólidas. Por eso también combina los problemas teóricos con la observación 
empirica de los hechos linguísticos y vincula tales hechos con otros planos de la 
cultura. Lenz tiene el firme propósito de entender mejor nuestra realidad bajo el 
prisma del lenguaje y nuestros hechos lingüisticos desde sus raíces. 
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13 Vid. Amado ALONSO. "Examen de la teoría indigenlsts de Rodelfo Lenz". en RFH, 1-4, 
1939, pp. 331-350, reproducido más tarde en Estudiar lingiiisticos. Temar h i ~ p m o a m e ~ c a ~ o s .  
Madrid, Edit. Gredos. 2 a  ed.. 1961. pp. 266-321: cid. también "La interpretacibn araucana de 
Lenz para la pronunciación chilena ". apéndice 11 de E1 español rn Chile, p p .  279-289. 

14 Mario FERRECCiO PODESTÁ. "Presentación" del Diccionario erimolbgico de Lenz, p. 19. 

i S  Ibid.. pp. 15-16. 

16 Ibid.. p. 16. 

17 R. LENZ. Prólogo a su Diccirmmio etimologico, p. 8 .  
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Por varios caminos llega Lenz a la dialectologia iiispanoamericana y en particu- 
lar a la dialectologia chilena. En el fondo, en todo lo relativo a la lengua no puede 
prescindir de la visión dialectológica. M. Feneccio habla del "pandialectaiismo em- 
pirico" que está en la base de la concepción lingüística del sabio alemán". 

Para Lenz, una lengua como el castellano no es solo el conjunto de signos lin- 
güísticos consagrados por Castilla o los usos pancastellanos. o los panespailoles. 
Es eso y algo más. Entran en el concepto de castellana también los elementos 
propiamente panamericanos y los de cada pais de HispanoaméRca; valen también 
para la descripción científica los regionaiismos y "provincialismos". Asi, ademk, 
tienen validez lingüística tanto las formas de expresión del literato o de otras perso- 
nas cultivadas cuanto las de un rústico campesino; incluso la tienen l a  "voces bajas 
que se consideran indecentes" y Iiasta los elementos jergales de la delincuencia". 

En esta amplitud de variables -hoy diríamos diatópicas y diastraticas- está la 
lengua viva con todo su dinamismo y complejidad. Por eso advierte Lenz en el kó- 
logo a su Diccionario erir?iológico: '"yo no voy a censurar ninguna palabra chile- 
na"20. Aunque sabemos que por audacias como ésta, el mismo recibió más de una! 
censura de parte de sus detractores. 

El proceso de dialectalizacion de una lengua es concebido y explicado en ter- 
minos muy similares a los utilizados por Saussure cuando habla de las variaciones 
geográficas de una lengua. 

Dice h n z :  
Si un país de cierta extensión es poblado por gentes que traen de su patria 
anterior un lenguaje más o menos uniforme, en estado natural de cosas (es 
decir, prescindiendo de la influencia de la cultura), dentro de un tiempo más 
o menos corto se notará que el lenguaje comienza a variar. Estas variaciones 
n o  serkn en todas las comarcas unas mismas, sino las unas se producirán aquí, 
las otras allá, y, en general. la diferencia de lenguaje entre dos lugares sera tanto 
más pande cuanto mayor la distancia geográfica y cuanto menores las relacio- 
nes mutuas entre los dos puntos. Entonces debemos decir que en el pais se 
habla u n  grupo de dialecíos. es decir. idiomas que se distinguen cada uno del 
vecino sin que lleguen a ser recíprocamente incomprensibles. 
Hablaríamos de lenguas diferentes si, no obstante un origen común, el modo de 
hablar de una región fuera ininteligible en la otra2'. 

h n z  emplea, pues, e1 criterio de la inteligibilidad mutua o comprensibn mutua 
en Ia distinción de los dialectos, &teno que ha utilizado bastante la lingüística con- 
temporánea, aunque en tiempos recientes se haya cuestionado como principio uni- 
versalmente válido2'. 

18 M. FERRECCIO, art. cit.. pp. 13-15 

19 Vid. R. LENZ, PrÓlo~o cit., pp. 20-21. A propósito de 1s jerga delictual. Lent recomienda su 
ostudio sistemitico. Y seguramente fue bien escuchado por uno de su amigos. pues muy pronto 
se puhlicb una obrita sobre ese tema: Julio VICUNA CIFWKNTES, Coa, j~rga de los delincucn- 
trs chilcnos. Estadio y vocabulario. Santiago de  Chile, Imprenta Universitaria, F 9 10. 

2 1 lbid., pp. 10- 
Ruenos Aires, 20. 

, de SAUSSURE, Curso de lingüistr'ca general, trad. de A. Alonso. 
pp. 314  y SS. 

22 Cfr. Juan C. M U N N ~  y Jorge M. GUiTART, Di~lectoiogía bispan oamen'cma. 
Teoria. Descripcion. Histona. Salamanca, Ediciones Almar. 1982. p. 19. 
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En su Diccionario etirnológico y en El español de Chile (tomo Vi de la Biblio- 
teca de Diulecrologiu Hisp~noanrericana)~~, Lenz señala para el espafiol de nuestro 
país cuatro zonas dialectales. o cinco, si se considera la subdivisión de la zona 
central : 

lencia de 
la consei 

:idos en oi 
. . 

ro dialect 
alleco; 2) 
y 4) huill ... 

1. Zo~ia Norte (desde el río Copíapó al río Choapa). Excluye el Norte Grande, 
pues -por razones de sustrato indígena y factores histórico-culturales- le encontra- 
ba unidad con el espacio lingüístico peruano. (AlNorteGrande le llamaba Norte 
Peruano). 

2. Zona Centro: 
a)Centro propiamente tal (río Choapa - río Maule), zona de mayor influencia 
capitalina. 
b) Centro meridional (río Maule - rio Bio-Bio), zona diferenciada de la anterior por 
numerosas palabras de origen araucano. 

3. El Si~r (Rio-Rio - Uanquihue), zona caracterizada por su poblamiento más 
reciente (mediados del siglo XIX), puesto que la población española antigua fue 
desalojada de allí por los indígenas a comienzos del siglo XVII. Malleco y Cautin 
tienen poblamiento español s81o desde 1882. Esta zona posee la mayor concentra- 
ción de población araucana. 

4. Chiloe. zona caracterizada por su peculiar aislamiento geográfico, por su tardía 
independ Espafía (1826) y +lesde el punto de vista estrictamente lingüísti- 
co- por vación de indigenismos que coexisten con arcaismos espajroles 
desconoc tras provincias del país. 

Esta distinción dialectal ha sido rectificada por las investigaciones posteriores, 
pero no en t iminos  sustanciales. Así el Dr. Rodolfo Oroz en su obra La lengua 
casfellanu en ~liile~~ distingue solamente cuatro zonas Iingü isticas, cuyos limites 
no están tan alejados de los propuestos por Lenz: 

1. Zona nonina (Prov. Tarapacá - Coquimbo). 

2. Zona central (Aconcagua - Talca). 

3. Zona sureña (Maule - [ -1 Magallanes). 

4. Zona Chiloé (Chiloé y Aisén). 

Actuaimente, sin embargo. estas distinciones de áreas dialectales se pueden 
considerar relativas. La Única manera de verificarlas o rectificarlas seria mediante 
la aplicación rigurosa del método geográfico lingüístico, método que, por otra 
parte, está siendo desplazado por la metodologia de la sociolinguistica. 

Es interesante observar que cuando Lenz aborda la recopilación de materiales 
de la lengua mapuche con miras a elaborar una gramática, esta tarea la emprende 
también con criterio dialectológico, tal como queda revelado en sus Es'studios arou- 
canos. t o s  antecedentes etnológicos y lingüisticos registrados le permitieron distin- 
guir cuat os en la lengiia mupuche o araucana d e  Chile: 1 ) pimnche, habla- 
do en Mi nzolrccfre o t?goluclle, Iiablado en Cautin; 3) pehuenche. de áreas 
andinas; 'iciize, de Osorno. En general, encontró ante todo diferencias Iéxi- 
cas y fonericas, peso no muy significativas; por ejemplo, el gradual ensordecimiento 
de las consonantes fricativas sonoras, considerada el área geolingüística de norte a 
sur. 

23 Obra ya citada en la nota 1 1 .  

24 Rodolfo OROZ, La lengua castellana en Chile. Santiago, Facultad de Filosofin y Educación 
de la UnEversidad de Chlle, 1966. Vid. especialmente las pp. 46-52. 
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Según los araucanistas de ahora, esta división dialectal sefialada por Lenz sigue 
teniendo validez actualmente. Así Adalberto Salas escribe: "Todo parece indicar 
que esta divisibn es válida todavía hoy"'25. 

Cuando Lenz emprende la investigación de la lengua araucana es precisamente 
cuando se plantea una mayor exigencia metodológica y,  aun cuando no llega a 
asimilar los principios de la geografia lingüística en sentido estricto, valora la reco- 
lección directa de datos a través de informantes nativos bilingiies. tal como ha 
procedido preferentemente la lingüística de campo, o, si se quiere, la lingüística 
descriptiva en su fase de recopilación y configuración del corpus. Para el registro de 
testimonios -sean enunciados o textos- emplea la transcripcion fonética y la 
traducción mediante el dictado libre26. 

Obviamente, cuando Lenz transcribía los materiales de la lengua nativa (a fmes 
del siglo pasado), la fonología como disciplina estructural estaba todavía lejos de 
aparecer en el marco de las ciencias del lenguaje. 

Tal vez Lenz traía a Chile el legado de los románticos alemanes que habían 
sentido una fuerte atracción por descubrir los elementos de identidad de los pue- 
Flos, no s6lo sus rasgos externos. sino tambiin su vida interior. A esta realidad sub- 
yacente apunta toda vez que trata de desentrañar el sentido de "el alma nacional". 
Según él, esta entidad será revelada cada vez más si se estudian científicamente las 
manifestaciones culturales del estrato popular. estrato que a su juicio constituye 
"el centro de la vi alr.27 

Advierte a lo! 
da nacion 
3 chilenos 
DCOS son ' . . Pero, cuán pl todavia los que comprenden en Chile que el cultivo y la 

religiosa conservacion de todos los productos del alma nacional, de su modo 
peculiar de sentir y de hablar, de sus usos y costumbres, de sus juegos naciona- 
les. de su rica literatura oral vertida en sus cuentos y sus cantos, preparan el 
terreno en a u e  creceri lozana, sin abonos artificiales, la delicada planta del 
patriotismo . 
Se sabe que a pocos meses de llegar a Santiago (1890) adquirió en et mercado 

un folleto de poesía popular y que luego siguió recopilando los pliegos sueltos de 
los poetas populares hasta formar una apreciable colección. En marzo de 1894 dio 
t i m i n o  a un trabajo escrito en su lengua materna y titulado Uber die gedrzickte 
Volkpoesie von Saritiago de C1iil;e. Eir~ Beitrag zur chilenisclien Volkskirnde. De esta 
obra publicó en Halle, en 1895, el primer capitulo en un tomo de Iiorrtenaje al 
profesor Adolf Tobler, de la Universidad de El estudio completo de la 
Volkpoesie apareció mucho más tarde en español: "Sobre la poesía popular impresa 

25 Adalherto SALAS, "Mapuche ;lengua o dialecto?", CUHHSO, vol. 2 NO L .  abril t985, pp. 
109-124; cit. p. i 16. Cfr. del mismo autor "La lingui'stica mapuche en Chile", RLA 18. 1980. 
pp. 23-57: vid. especialmente pp. 28-32. 

26 Vid. la Introducción a los Esludios amucanos. pp. 111-XI. 

2 7  Rodolfo LENZ, Un grupo de conrejas chilenas. Estudio de novtlistieu eompamdu pweedido 
de una introducción referente al origen y la propagacion de los cuentos populmcs, Remsta de 
Folklore Chileno. año 111. Santiago de Chile, Imprenta Cervantes, 1912, pp. 1-52; p. cit. 150. 

28  Ibid., pp. 149.150. 

29 Cit. por Yolando PINO SAAVEDRA. "Rodolfo Lenz como folklorista". Arcbivos de Fol- 
klotc Chileno, Fasc. 617, 1950, pp. 7-15: p. cit. 9. Cfr. la referencia que el propio Lenz hace de 
su trabajo en Un grupo de consejos chilenas, p. 2 5 .  
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en Santiago de Chile. Contribución al Folklore Chileno", en Anales de la Uniuemi- 
dad de C71ile. t. 144, 1919, y en la Reilistu de Folklore, t .  VI, pp. 33-144. 

De este trabajo sobre poesía popular impresa pasa a investigar los hechos más 
estrictamente fnlklóricos: 1 transmitidos por tndición oral. 

Ya en 1894 hacía nc icesidad de estudiar científicamente la Iengua 
popular y su expresión litei 

No necesitamos mencionar -dice- que en todos los pueblos cultos de Europa 
el estudio de los dialectos populares ocupa una posición muy importante, igual- 
mente que el estudio de las costumbres. los cantares, los proverbios y dichos 
del pueblo, siendo todos éstos ramos de una ciencia joven denominada con la 
palabra ingiesa jolklore, la filología demográfica, o si se permite un término 
nuevo, pero claro, la demolop;iam. 

El interés de Lenz por la expresión folklórica traspasa prácticamente toda su 
obra. Así, en su Diccionmio crimoIogico dice, por ejemplo, con decisión: "Atn- 
buiré particular importancia a la explicación completa de palabras que incluyen 
elementos de folklore o de civilización como mingaco, mita, callana. papa, poroto, 
c!~ili/iueque, etc." 31 . 

Motivado por las posibilidades que ofrecía este campo para la investigación, 
bnz  publicó en 1905 un "Ensayo de programa para estudios de Folklore Cldena 
presentado por la Facultad de Humanidades de la Universidad de Chile" y más 
adelante, en 1909, fundó la Sociedad de Folklore Chileno, de la que fue su primer 
Presidente durante vanos años. 

Don Yolando Pino, connotado discípulo de Lenz, asegura que: 
Con este acto se inició la más intensa investigación folkl6rica que ha conocido 
Chile hasta ahora. La calidad de los miembros de la Sociedad era garantia de 
seriedad científica y auguraba resultados promisorios. Aparte de aigunos 
discípulos del sabio alemán, aparecieron las notables figuras de Julio Vicufia 
Cifuentes, Ramón A. Laval y Ricardo E. Latcham, entre otros. Pero, además, 
hay que destacar la disposición generosa que distinguia a Lenz para estimular y 
ayudar científicamente a cuanta persona le mostraba interés por algún aspecto 
de la cultura tradicional del 

La Sociedad de Folklore Chileno tuvo vigencia entre 1909 y 1913. Luego se 
fusionó con la Sociedad de Historia y Geografía y, entonces. la de Folklore pasó a 
constituir una sección de aquélia. No todo el mundo intelectual capitalino de 
comienzos de siglo comprend ia el sentido de los estudios que Lenz impulsaba desde 
el seno de la Sociedad de Folklore o desde el espacio académico de la catedra. Lenz 
siempre parece precaverse de las críticas. en la medida en que pone énfasis en las 
proyecciones que tiene el sentido del l enp . i e  popular y del folklore en un 
país con débiles bases programáticas como el nuestro. En un pasaje de su obra Un 
p p o  de consejas chilenas es explícito en reprochar la actitud de literatos de fama 
como Eduardo de la Barra que se burlaron de la "lengua huasa" que él habría 
 inventad^^^. 

30 Rodolfo LENZ, "Ensayos Filológicos Americanos", Andes de lo Uniwrsidod de Chile, t. 8 7 ,  
p. 132 .nota2 .  

3 1 R. LENZ. Prólogo a su D i c n a n n o  etimol6gic0, p. 18. 

32 Y. PINO SAAVEDRA, art. cit.. p. 10. 
La proyección de 1s obra de Lenz a travks de la Sociedad de Folklore Chileno ha sido des- 

tacada también -y con bastante detencibn- por Manuel DANNEMANN en su articulo ya clási- 
co intitulado "Los estudios fotklóricos en nuestros ciento cincuenta anos de vide independicn. 
te", AUCH No 120. 1960, pp. 203-217. Vid. especialmente las pp. 206 a 2 10. 

33 R. LENZ. Un grrrpo dc consejos cbilmar, p. 25. 



En 19 12 publicó los Cuentos de adivinanzas corrientes en Chile (Revista de 
FoIklore Chileno, t. 11, pp. 337-383) y en 1914, las Notas comparatii~as de los 
mismos cuentos, más un suplemento con dos nuevas versiones de La niñu que n e ~ a  
la alhahaca (Revista de Folklore Chileno, t .  111, 09). pp. 267-31 

:nz, en to  
or otros n 

Los cuentos de este género que publica Lf tal 25. no son de recopila- 
ción directa, sino textos fijados y entregados p ~iembros de la Sociedad de 
Foikiore CMeno: Jorge O. Atria, Eliodoro Fiores, Ramón A. Lava1 y Roberto 
Renjifo. Las dos versiones incluidas en suplemento las comunicó la sefiora Sperata 
U. de Sauniere. La labor de Lenz no podía ser otra que la del científico que tiene 
que encontrar el sentido a un conjunto de materiales, un principio de organización, 
una taxonomía. Por eso clasifica tales cuentos en siete grupos atendiendo a criterios 
formales y de contenido. En la segunda parte, recurre al método comparativo. Para 
cada cuento aduce versiones resumidas (argumentos) procedentes de vanos países 
(especialmente versiones alemanas, espaiiolas, portuguesas y argentinas): de la 
comparación resultan dibujadas Ias afinjdades y diferencias, las constantes de caiac- 
ter internacional y las variantes locales. 

Otra novedad: en esta obrita, ya Lenz, muy bien informado, recurre a la prime- 
ra tipologia del cuento folklórico propuesta en 19 10 por el investigador fin& Antti 

.o de cona 
rccion rej 
! Universb 

A --. 

Aame. 
También en 191 2 publica una obra más consistente en la misma línea de inves- 

tigaci6n folkl0rica: Un grup rejas chilenas. Estudio de rtoilelistfca compum- 
da precedido de una introdl krente al origen y la propagacion de los aten- 
tos populares (Anules de la dad de Chile, t. C?XIX, y en la Revista de 
Foklore Chileno, año 111, pp. 1-1 32). 

De las vanas formas narrativas que presenta la literatura oral, la que m6s ha 
llamado la atención de los folkloristas ha sido el cuento maravilloso. Lenz no 
emplea esta denominación. No encuentra un nombre castellano que equivalga en 
forma precisa al alemán "Marchen"* Lo más próximo es "cuento de hadas'', pero 
tiene connotaciones infantiles; mejor parece "cuento mítico, lleno de milagros y 
desprovisto de relaciones con determinado lugar y tiempo". Finalmente, elige la 
antigua palabra castellana conseja y Ia emplea en alternancia equivalente con la 
denominacicin cuerzto popula?, consagrada por el uso comun. 

Tampoco los cuentos presentados en esta obra corresponden a una recolección 
directa. Lenz aplica el método comparativo - é l  habla de "novelística comparada"- 
a seis cuentos chilenos recogidos por Eliodoro Flores y Jorge O. Atna. Incorpora 
también un séptimo cuento procedente de la provincia de Concepción, que había 
publicado en España don Antonio Machado y Aivarez (Demófdo). Don Yolando 
Pino Iia encontrado la correspondencia de esos cuentos con determinados tipos del 
indice internacional. Se trata de cuatro versiones de J !  niña sin brazos (Aarne- 
Thompson 706), una de El +jaro de la verdad (Aarne-Thompson 707). la sexta 
esta relacionada con la anterior y con la siguiente de Las tres virtudes niaravillosas 
(Aame-Thompson 403)~'.  

;Qué elementos del cuento son los que compara Lenz? No son unidades narra- 
tivas muy precisas. Sin embargo, frecuentemente utiliza el concepto de tema36 y 
ocasionalmente el de motivo37. Se limita en la primera parte a yuxtaponer las 

34 Ibid.. pp. 4 y 5. 

35 Y. PINO SAAVEDRA, art. clt.. p. 1 l .  

36 R. LENZ. Un p p o  de conrejrrs chilenas. p. 23.  

37 Ibid., p. 54. n. R. 



distintas versiones chilenas, algunas de ellas -las más extensas- precedidas de un 
resumen de su linea argumental. En cambio, en la segunda parte estudia la filiación 
de las consejas chilenas mediante la comparación con versiones europeas dlsponi- 
bfes, tanto antigu las como r 

filiación ( 
. . 

nodernas. 
Estudiar la :S pretender encontrar el "origen" de un hecho o a lo 

menos buscar informacion en hechos similares del pasado, esto a, indagar en los 
antecedentes para explicar un resultado o efecto (perspectiva diacrónica). Y para un 
autor con influencia positivista nunca podría ser suficiente la información reunida 
para probar que tales composiciones orales se han propagado desde Europa hacia 
otros continentes y ,  en el tiempo, desde siglos que se remontan incluso a la Edad 
Media, "al menos con respecto a todos sus elementos esenciales"". El considera 
que para seguir estudiando otras colecciones de cuentos folklóricos requeriría de 
una documentación mucho mayor: "[ ...] no dispongo -asegura- de la enorme 
cantidad de libros. de la biblioteca entera a que hoy equivale una colección compie- 
ta de todas las consejas que se han publicado en los ultimos cien años en las distin- 
tas naciones del mundo c iv i l i~ado"~~ .  

En resumen, Lenz proyecta en el estudio del cuento el método histónco-com- 
parativo, metodo similar en sus fundamentos al empleado por la lingüística decimo- 
nónica. Pero, además, éste fue el método que terminó por imponerse en los estudios 
del cuento folklórico y cuyos efectos llegan hasta la actualidad a través de la escuela 
finlandesa. Para cualquier referencia de indole genético-comparatista todavía es 
imprescindible recumr a los índices internacionales de tipos y/o motivos fomali- 
zados por Aarne-Thompson. Sólo en tiempos muy recientes se han difundido otras 
metodologías, de orientación sincrtinico-estructuralista, especialmente In línea de 
estudio propuesta por V. Propp, que deriva del fomialiimo ruso. y la que han 
formulado los autores de la escuela estructuralistn francesa, tales como A.J. Crei- 
mas, C. Bremond o C. LéYi-Strauss, entre otros. 

Un grupo de consejas cliilmas constituye indudablemente un aporte para la 
investigación del cuento folklórico en nuestro país. Inaugura una clase de estudios 
que -a comienzos de siglo- nadie aqui vislumbraba todavia como posibilidad. 
Don Yolarido Pino -máximo exponente de esta línea de trabajo, como ha quedado 
demostrado en su obra C~~enfosfolk~oricos de chile4' - expresa un franco reconoci- 
miento a ese aporte: "el mejor elogio que se puede emitir respecto de esta obra 
-dice- cs que hasta entonces no Iiabia aparecido en español, por lo que yo sepa, 
un estudio comparativo más completo de un reducido niimcro de cuentos popu- 
laresW4'. 

Con respecto al lenguaje y estilo de los cuentos -antes de la sociotingiiistica. 
por supuesto- Lenz distingue cuatro posibilidades: 1)  el leizgtraje huaso, "forma 
puramente dialectal, el lenwaje del pueblo bajo, sin influencia del lenguaje Utera- 
no"; 2) el estilo ii~Igar o csrilo de medio pelo. correspondiente al "lenguaje familiar 
de la clase media"; 3) el estilo semiliterario, correspondiente al "lcnguajc de perso- 
nas adultas de la clase media. o de niños de la clase culta"; y 4) el estilo literario, 
que hace coincidir con el "correcto caste~lano'*~. 

40 Yolando PINO SAAVEDRA, Cuentos folkloncos de Cl~ile. Santiago de Chile, Editorial Uni- 
versitaria, t. 1 - 1960, t. 11 - 1961. t. 111 - 1963. 

41 Vid. Y. PINO SAAVEDRA, art. cit., p. 1 S .  

42 R. LENZ. Un gntpo de conscjas cbiienas. pp. 30-3 1. 
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Ninguno de Ios cuentos presentados en la obra comentada esta en "lenguaje 
huaso". pero Lenz ve en ese nivel lingüístico una rica posibilidad de estudio para el 
especialista. Recomienda: "Taies documentos sólo pueden ser apuntados por colec- 

ditos con buenas nociones de fonética y deben darse más o menos riguro- 
en transcri~ción fonética"43. 

tores eru 
samente I 

Todr 
. - 

1s 10s textos de las consejas que estudia Lenz son versiones un tanto aco- 
modadas a la escritura corriente. No obstante, cuando esta escritura refleja algún 
problema de naturaleza fónica o cuando presenta variaciones Iéxicas o gramatiwles. 
recurre a la técnica filológica de colocar la @osa correspondiente a pie de página. 

Finalmente, Lenz abordó el estudio de los cuentos folklóricos o tradicionales 
en lengua mapttc'ie o arautana de Cliile. A través de su interés inicial puramente 
lingüístico por esta lengua aborigen, el sabio aleman descubre que entre los inatena- 
les que registra con exactitud fonética van apareciendo relatos muy bien estructura- 
dos. Así, sus primeras observaciones le permitieron Iiablar de un tema desconocido 
hasta entonces: la literatura oral de los araucanos. Hay noticias acerca de un 
discurso suyo pronunciado en la Clniversidad de Chile, en 1896, bajo el tituto "De 
la literatura ara~cana""~ y noticias también de unas narraciones indígenas que 
publicó ese mismo ano en Valparaíso resentadas en alemán con el titulo de X Arankanisclze MarcIzeri lrnd Erzül~lungen . 

Pero es en sus Estudios araucanos donde reúne una pan cantidad de rnateriaies 
de interés lingüístico y folklórico recogidos de hablantes nativos. Ya el subtítulo 
de esta obra refleja la voluntad de incluir una gama bien variada de textos orales: 
"Materiales para el estudio de la lengua, la literatura y las costumbres de los indios 
mapuches o araucanos. Diálogos en cuatro dialectos. Cuentos populares, narraciones 
histhricas y descriptivas y cantos de los indios de Chiie en la lengua mapuche, con 
traducción literal castellana por el Dr. Kodolfo Lenz. Santiago de Chile, 1895- 
1897". 

i a s  partes consagradas a los cuentos son la VI. Vll, Vll l  y IX y en ellas aparece 
cada versión transcrita con signos foniticos y su correspondiente traducción al 
castellano, además de incluir numerosas notas Iingüísticas a pie de página. Muchas 
de esas narracioties fueron suministradas por un indigena de apeUido Calvún (que se 
hacía llamar Segundo Jara), hablante de dialecto pehuenclie; otras fueron entrega- 
das por distintos informantes, hablantes de otros dialectos, ya en forma directa a 
Lenjl o a través de su amigo y colaborador, el hacendado de Victoria don Víctor 
Manuel Chiappa. 

En una primera aproximación a las narraciones araucanas, Lenz no opta por 
proyectar un criterio externo, sino que se atiene a la distinción que los propios 
indígenas hacen de ellas: a)  nüf'arnkari o relación de hechos históricos y b) cp~tr o 
cuento tradicional. ya sea de  contenido mítico-legendario o simplemente de ficción. 

t2 partir de esta distribución básica, clasifica los epmi en tres grupos, atendien- 
do a la naturaleza de los personajes y del mundo de la narración: 1 )  cuentos de 
animales, S) cuentos mitológicos y 3) cuentos en los cuales no aparecen ni animales 
ni seres sobrenaturales, identificable también como cuentos de origen europeo4' + 

El Apéndice a las partes VI, VI1 y VI11 de los Esrudios araucarlos esta destinado 
al estudio de la filiación de esos cuentos. Para abordar este problema, Lenz consi- 

4 3  Ibid.. p. 30 .  

44 Y .  P I N O  SAAVEDRA. srt. ci t . .  p. 14. Según este autor, ese discurso de Len7 apareció publi- 
cado poco más tarde en la Rcvisfa Stlr, Chillán, Aiio 1, NO 7, 1897. 

45 Ibid.. p. 14. 

46 R .  LENZ. Estudios araricanos VI ,  p. 178. Cfr. Apéndice, p. 326. 
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dera insuficientes sus fuentes comparativas; sin embargo, dispone de algunas 
colecciones y antecedentes que ha conseguido en el extranjero, como obras de 
Sylvio Romero (de Brasil) y Machado y Alvarez (de España), o los Kinder-und 
Huusrnarchen de los hermanos Grimm. Con estas comparaciones minimas llega a 
comprobar que tienen raiz indígena sólo los cuentos de los dos primeros grupos, e 
incluso en ellos advierte influencia de cuentos europeos; en cambio, en los cuentos 
del tercer grupo comprueba que estos tienen una clara filiación europea, a pesar de 
las modificaciones o transformaciones concretas (ejs.: la serpiente o monstruo de 
siete lenguas que es sustituido por el Chemve, el numero tres que es reemplazado 
por el cuatro, etc.). 

Píensa Lenz que tales cuentos debieron ingresar en la tradición oral araucana 
en tiempos coloniales, cuando los indígenas tenían un mayor contacto con la 
población de origen Iuspano, a través del s e ~ c i o  doméstico o de los empleos en Ias 
haciendas españolas4'. 

Es importante sefialat que la tesis de Lenz acerca de la filiación hispano- 
europea de gran parte de los cuentos araucanos ha sido ratificada en una obra de 
don Yolando Pino dedicada precisamente a un conjunto considerablemente mayor 
de narraciones araucanas4'. No de otra manera hay que entender las siguientes 
palabras: 

Durante varias semanas he compulsado todas las narraciones aUI(IIImJ publica- 
das, y, exceptuando los cuentos exclusivamente miticos, las leyendas etiol~gi- 
cas e históricas y los relatos históricos y descriptivos, más de la cuarta parte de 
ellas son cuentos de encanto de origen indoeuropeo y en muchas de las restan- 
tes hallamos incluidos, en f a m a  completa, modificada o deturpada, múltiples y 
variados motivos de cuentos universa~es~~.  

Cnbe preguntar ahora ;qué sentido tenía para Lenz el estudio de las narracio- 
nes orales en general, tanto en lengua castellana como en mapuche7 Se puede 
responder a esta pregunta sosteniendo que Lenz quería confirmar que las narracio- 
nes orales sirven de vínculo entre los pueblos que viven un tanto al margen de la 
cultura del libro; que esas narraciones traspasan las barreras geogrificas y aun las 
barreras idiomaticas y que, además, por perdurar a través de siglos. traen al presente 
mensajes culturales de otros tiempos, envueltos en velos imaginarios. 

Al estudiar estos relatos se pone en evidencia también que esos hombres deja- 
dos de la cultura del libro 4specialmente campesinos e indígenas- tienen tambign 
su literatura y esa literatura oral es producto de su imaginación. "La imaginacihn 
-opinaba Lenz- no es una aberración del raciocinio lógico, sino una facultad 
primordial del alma humana; no es tan solo Ia madre de las artes sino también de las 
ciencias"'? 

Si pensamos en las circunstancias que rodearon el desarrollo de la obra de estf 
estudioso alemán, alejado de las universidades y de las bibliotecas europeas, de lo 
cual se queja con frecuencia, sólo cabe admirar la magnitud de su obra y sir cons- 

47 Esta tesis que está presente en los Estudios araucanos la explica también en Un p p o  de 
consejas chilenas. p .  16. 

48 Yolanda PINO SAAVEDRA, Cuentos mapuches de Chile. Santiago de Chile, Edil. U n ~ e r s i -  
tarta. 1987. 

49 Ibid.. Introducción, p. 16, 

50 R.  LENZ, Un grupo de consqas chilenas. p. 18. 
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tancia para el trabajo de investigación. Sus enseñanzas no cayeron en el vacío. Todo 
lo contrario, transmitió a sus discípulos la disciplina para investigar con rigor cienti- 
fico los hechos lingijisticos y los hechos folklbricos. Si preguntamos por su legado, 
basta con mencionar a quienes en forma más directa recibieron su influencia: don 
Rodolfo Oroz y don Ambrosio Rabanales, en el campo de la filologia y la linguísticn, 
y don Yolando Pino Saavedra, en el campo de la investigación de nuestro folklore. 
B t o s  son los eslabones intelectuales necesarios entre Lenz y las promociones más 
recientes de estudiosos de tales materias. 

El sabio alemán confiaba en la proyección de sus ensefianzas y en la necesidad 
de seguir investigando en pos de la verdad: "la ciencia -sostenía- nunca admite 
que ya se haya llegado a la verdad absoluta. En la ciencia sólo hay verdades relati- 
vas; cada nueva investigación puede traer alteraci~nes"~' . 

instituto Profesional de Osomo 
Casilla 933, Osorno, Chile 
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